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Año XXVn - N ú m . 8.418. 

Fué su nombre , en e l d í a me­
morable de aye r , bandera de jus­
ticia y de pa t r io t i smo, y E L A D E ­
LANTO se honra a s o c i á n d o s e á l a 
magna obra i n i c i ada por unos 
cuantos hombres de buena vo­
luntad, secundada por cuantos 
aman á E s p a ñ a y á sus g lo r ias , 
y terminada, acaso es tuv ie ra me-
(or dicho comenzada, en e l g ran­
dioso banquete ce lebrado ^ayer 
en la corte, y de que damos am­
plia i n fo rmac ión en l í n e a s subsi­
guientes. 

E l acto de a y e r no fué home­
naje, pues pa ra el lo h a b r í a resu l ­
tado mezquino, pese a l entusias­
mo de los congregados y á l a 
grandiosidad de l mismo. F u é des­
agravio por in just ic ias i n m e r e c i ­
das y que den ig ran por i gua l á 
sus autores y á la Pa t r i a ; cons t i ­
tuyó protesta formidab le con t ra 
lás persecuciones de que se hace 
víct ima á un genio y acaso mar­
cara, y de el lo nos congra tu la ­
r íamos, el final de ta l estado de 
cosas y el comienzo de una ser ie 
de medidas que acaben con la 
vergüenza presente, co loquen á 
Bretón en el lugar preeminente 
que merece y aseguren e l b ien­
estar de los ú l t i m o s d í a s de su 
gíoriosa v i d a . 

El autor de L a Dolores, L a 
verbena de la p al orna > Lo saman­
tes de Teruel, Garin y tantas 
obríi.s que no c i tamos pa ra no 
hacer la l is ta in te rminab le ; el 
creador de l a ó p e r a nac iona l , el 
cantor de las e n e r g í a s de E s p a ­
ña entera, que' supo t ras ladar a l 
p e n t á g r a m a las v ib rac iones de l 
alma del pueblo , las v a l e n t í a s de 
la razay las t rad ic iones m á s g ran­
diosas, merece que la P a t r i a pa­
gue con l a rgueza tantos m é r i t o s 
y no consienta la v e r g ü e n z a que 
supone el que B r e t ó n se hal le bor­
deando los l inderos de la ind i ­
gencia y tenga que ma lgas ta r su 
portentosa i m a g i n a c i ó n en la lu ­
cha d ia r ia que c o r t a r á las alas 
de su genio. 

Es B r e t ó n pobre, d e s p u é s de 
una la rga v ida de honradez ac r i ­
solada y de trabajo ab rumador , 
porque no ha pros t i tu ido su ar te 
e m p e q u e ñ e c i é n d o l o y en f i l ándo lo 
hacia la e c o n o m í a ; porque ha 
buscado y conquis tado la g lo r i a , 
olvidando su bienestar y porque 
no ha quer ido c o r r o m p e r el pue­
blo con tangos y mach ichas , sino 
educarlo con altas y confor tado­
ras a r m o n í a s . 

V como al hacer esto hu hecho 
Patria, y como e l nombre de E s -
Paña ha sonado en e l mundo en­
tero honrado y unido a l de B r e ­
tón, toca á los gobernantes pa-
.gar la deuda que la n a c i ó n ad­
qu i r ió con su hijo p red i lec to y 
dar á és te el decoroso descanso 
Que tan merec ido t iene. 

L a leyenda do rada , aque l la que 
cada e s p a ñ o l l l evaba en su a lma 
y que le h a c í a creerse de r a z a 
superior y r e y de la t i e r ra , aca­
bó á los golpes del in for tun io y a l 
resplandor de la t r is te rea l idad , 
Que d e r r i b ó las bambal inas y cas-
t^l^s de c a r t ó n en que se apo­
yaba. 

Pero pe rdu ra , pa ra oprob io de 
^ s p a ñ a , la leyenda neg ra y t r is ­
te, que cuenta que C e r v a n t e s no 
Señó el d í a en que a c a b ó el Qu i ­
jote y que presenta como pro to -
J'Po del hambr ien to . . . ¡al maes­
tro de escuela! 

V Ca ja l hace sus descubr i -
^ e n t o s con mic roscop ios de j u -
.̂uete; C o s t a muere en la mise-

J}a i sin que nadie se acuerde de 
Remediarla hasta que se ha l la en 
a,agonía ; los p intores se expa -
nan para poder v i v i r , y B r e t ó n . 

^ l genio de la m ú s i c a española, 
utre p r i vac iones que nos aver-

süenzan á todos los pat r io tas. 
Mientras es too^ur ra . hasta que 

0 acabe ta l manera de gobernar 
y ios genios tengan las conside-
aci0nes qUe e| taient;o merece , 
Jpaña no se i n c o r p o r a r á al e jé r -

c 0 del p rogreso y s e r á m i r a d a 
n l á s t i m a por el mundo entero 

al n 0bra de modo bien dist int0 MUe a q u í nos caracceriza. 

^ a jus t ic ia que á B r e t ó n se h i -
ayer es conso ladora , porque 

reve la que este sent i r nuestro es 
el de muchos buenos c iudadanos 
que pro tes tan, en l a fo rma que 
pueden, de las desatenciones que 
se cometen con los grandes hom­
bres. 

Q u i e r a D i o s que la l ecc ión sea 
c o m p r e n d i d a po r quienes pueden 
remed ia r ta l estado de cosas y que 
B r e t ó n ha l le , a d e m á s del consue­
lo de verse a d m i r a d o y que r ido , 
el descanso y e l b ienestar conce­
d idos á sus m é r i t o s insignes p o r 
los d ispensadores de las mercedes 
o f ic ia les . 

E s p a ñ a e n t é r a l o p ide a s í y S a ­
lamanca , que qu ie re á B r e t ó n co ­
mo á su g l o r i a m á s p u r a y l e g í t i ­
ma , se a l e g r a de que en el acto de 
a3^er desapa rec i e rae l c a r á c t e r de 
sa lmant in i smo p a r a que aparec ie­
r a rad ian te e l de e s p a ñ o l . 

E l banquete. 
Más de trescientos comensales se 

reunieron ayer, á las doce y media 
de la m a ñ a n a , en el palacio de l a 
Bolsa, para festejar á nuestro i lus­
tre paisano. 

E l acto resu l tó de una imponde­
rable grandios idad. 

L a mesa se hal laba constituida: 
en su centro, e l insigne maestro 
festejado; á su derecha, por orden, 
el exminist ro don Amós Salvador, 
alcalde de Madr id , Dicenta, minis 
tro plenipotenciar io de Por tugal , 
inspector general de Sanidad doc­
tor Bejarano, Palomero, Mar t ínez 
F e r n á n d e z , Cast i l lo Sor iano, Iz­
quierdo, A g u i l e r a , Cast i l lo, gober 
bernador y alcalde de Salamanca, 
don Migue l M o y a , conde de Peftai-
ver, L leó , maestro San José , el ar­
quitecto señor Repu l lés , el senaaor 
señor conde de Esteban Col lantes, 
el dist inguido penod i í ta mad r i l eño 
don Mar iano M a r t i n Fe rnández , nu­
tr ida rep resen tac ión uel E jé rc i to , 
comprofesores de l Conservator io, 
artistas notables, representantes 
Círculo Bai las Ar tes , escritores y 
artistas, Hi jos de Madr id , casino de 
actores y otras entidades imposible 
de enumerar. 

Profus ión de crisantemos de va­
rios colores formaban los macizos. 

L legada la hora de los brindis, 
inic ió és tos e l seño r Cast i l lo y So­
riano, el cual leyó una carta del m i ­
nistro de Ins t rucc ión públ ica seño r 
Jimeno, excusando su asistencia a l 
acto, pero mostrando su adhes ión 
al homenaje en honor del i lustre 
compositor don T o m á s Bre tón . 

E l señor Sor iano hizo un elogio 
cumpl id ís imo del festejado, exo l i -
cando la signi f icación de la fiesta. 

E l alcalde de Salamanca, don A n 
tonio Diez, con frases de gran ca­
r iño y sinceridad, rec lamó la pater­
nidad de Salamanca respecto al i lus­
tre maestro y dió las gracias por la 
honra dispensada á un esclarecido 
hijo de nuestra ciudad. 

Las palabras de l señor D iez fue 
ron recogidas por el alcalde de Ma­
dr id señor F rancos Rodr íguez , dán ­
dole ocas ión para pronunciar un fo­
goso y elocuente discurso. 

Sa ludó galanamente con toda su 
adorac ión á Salamanca h is tór ica, á 
la veneranda ciudad h is tór ica y re­
cibía complacido las palabras de 
saludo á Madr id de nuestro alcalde, 
si bien d iscu t ía y d iscut ía al señor 
Diez la paternidad que reclamaba 
para Salamanca, pues Bretón no 
puede ser ni salmantino ni madri le­
ño, sino españo l , porque es una glo­
r ia nacional. De aqu í a r r a n c ó v igo­
rosos pá r ra fos de hondo patriotis­
mo, elogiando la obra de Bre tón . 

Francos Rodr íguez fué felicitadí-* 
simo. 

El discurso de Bretón. 
A con t inuac ión publicamos ín te ­

gro su notable discurso, que ha sido 
tomado taqu ig rá f i camen te para E L 
ADELANTO. 

Señores : P rec i sa r í a mimen y elo­
cuencia soberanos para poder sa l i r 
airoso del trance en que me coloca 
este acto, tan memorable para mí . 
Fác i l me ser ía decir á todos los que 
me h o n r á i s en presencia y en au­
sencia l a palabra gracias, poniendo 
en el acento toda mi sinceridad y 
toda mi ternura; pero si á eso sólo 
me l imitase, pod r ía a t r i bu í r seme un 
tanto de arrogancia qup no siento 
ni he sentido, aceptando esta mani­
festación en toda su grandeza y dan 
do t á c i t a m e n t e á entender, con mi 
si lencio, que la merecer ía , sin dis 
tineros ni expl icaciones. 

Y no pienso as í . S i la dedicá is só­
lo a l mús ico , echo entonces de me­
nos l a que deb ió tributarse á un 
compositor g lor ioso que la i ruerte 
i m p l a c a b l e a r r e b a t ó prematuramen­
te a l arte españo l , no hace aún tres 
años . S i la ded icá i s juntamente al 
mús ico y a l luchador que con notas 

y ar t ícu los , folletos y conferencias, 
ha trabajado y trabaja cuanto pue 
de y ha podido—y aun aquí se pro­
pone romper con vuestra venia o i rá 
lanza—haciendo casi casi recordar 
al sublime, inmor ta l loco de nuestra 
l i teratura incomparable, entonces 
y a podemos entendernos, y a puede 
aproximarse mi humilde personal! 
dad á la soberbia demos t rac ión que 
me hacé is . Y no hay el menor dejo, 
el m á s leve asomo de falsa modestia 
en mis palabras; aplausos y ovacio­
nes no son bastante á desvanecer­
me, porque no he perdido la sereni­
dad de ju ic io. 

Ocurre a l que se envaaece lo que 
al sabio de la estupenda déc ima de 
Calderón, sólo que en sentido inver­
so : ' ' ¡Qu ién a l volver el rostro no 
hal lara mejor s i mira bien!...,, De lo 
que sí me jacto es de españo l i smo; 
de ser músico españu l y de sentir 
en español la mús ica , y lo digo y lo 
recalco por si puede influir algo el 
ejemplo y aumentar el n ú m e r o de 
l«»s que piensen igualmente, que 
buena falta le hace á E s p a ñ a . No 
cede su raza á ninguna, y excede á 
muchas en capacidad para l a espe-

lat iva, que todos conocemos jóve­
nes que parecen viejos, y vice-ver-
sa, y yo, en buena hora lo diga, pue­
do figurar en... el vice versa, por las 
ene rg ías que á Dios gracias conser­
vo. Respecto a l otro punto, puedo 
decir lo mismo. E l que á nadie debe 
nada si no es grat i tud á muchos, que 
es mi caso, no es un pobre; pero sí 
es tá en pel igro de serlo, y ta l vez 
injustamente, por la suicida indife­
rencia con que aquí es mirado el ar­
te l í r i co-dramát ico nacional. 

Aplaudido muchas veces por suer­
te ó por v i r tud, no puede ofrecerme 
E s p a ñ a , no puede E s p a ñ a ofrecer á 
los que seguimos el camino serio del 
arte, un teatro independiente y de 
g a r a n t í a s para someter á la sanc ión 
del públ ico el fruto de nuestros tra­
bajos. E s como si a l pintor que por 
vocac ión pinta, como canta el poeta, 
se le condenase á guardar sus l ien­
zos en una hab i tac ión sin luz. ¡Pue­
de darse mayor tortura a l art ista de 
a l g ú n fuste!... Sí, puede darse, a ú n 
falta el inr i . Más de una y de dos 
personas, muchas, suelen decirme 
de vez en cuando que "soy un hol­
gazán , que hace mucho tiempo que 

D O N TOMÁS B R E T Ó N 

culación a r t í s t i ca y otros ramos de 
la act iv idad humana; en lo que sí 
cede, es en el aprecio de su concien­
cia. 

Somos v í c t ima de una depres ión 
moral que urge combatir sin tregua. 
¡Cuánta ópera no pasa y ha pasado 
en el teatro Real , respetada y aun 
aplaudida en su ejecución por traer 
etiqueta extranjera, que quizás fue­
ra rechazada la pr imera noche si 
sólo la amparase nuestro pabel lón! . . . 
Y no deduzcá is por esto que me 
aludo y yo crea que las tenemos ad­
mirables, injustamente preteridas y 
oividaaas, nc; lo que yo creo es que 
si no las tenemos, podemos tener­
las, pero cambiando de procedi­
miento y modo de v ida. 

Hace m á s de doscientos cincuenta 
años, que el Estado f rancés cu l t iva 
y mantiene á costa de grandes su­
mas de dinero, sus teatros l í r icos 
nacionales, y á fe que el resultado, 
dicho sea con el mayor respeto, no 
es para asustar ni descorazonar a l 
estro español , que no hubiera hecho 
menos en igualdad de circunstan­
cias; pues ese sistema planteado en 
Franc ia hace siglos é imitado por 
naciones de menos personalidad ar 
t íst ica quo Esoaña , aún provoca á 
risa—por ignorancia, claro es tá—á 
la mayor parte de los que hacen y 
votan leyes en nuestro Parlamento. 
L a consecuencia es bien triste: en 
vez de progresar, retrocedemos; h í 
mos dejado morir un génei o de arte 
digno oe gran cons iderac ión y deri 
vado hasta la copla; menos que la 
tonadil la de hace cien años . 

Con motivo de este homenaje que 
debo á la in ic ia t iva de quer id ís imos 
amigos míos y ha tenido eco inusi­
tado despertando á la gran fami l ia 
musical que pa rec ía dormida, ha ro­
dado mi nombre por la Prensa espa­
ñola a c o m p a ñ a d o de car iñosos y 11-
sonsreros adjetivos, que, ocioso es 
decir , agradezco profundamente. 
E n algunos de esos ar t í cu los , me di­
cen venerable anciano;... ¡quien hay 
que me supone en la miseria!... N o ; 
exageran unos y otros. Cierto que 
los años no se pueden cancelar n i 
disminuir; mas su acc ión es tan re­

no trabajo,,, y cuando contesto que 
tengo tres obras grandes acabadas 
—grandes de proporc ión—sin com­
pañ ía n i teatro en donde poderlas 
representar, mudan de tono y true­
can en l á s t i m a l a broma con queme 
decían aquellas frases. 

Esas obras, ta l vez sean malas, 
qu izás no lo sean, hasta pudieran 
tener mér i t o ó suerte para salvar 
fronteras, como otras que en el mis­
mo molde se forjaron, aun carecien­
do de editores; pero mientras no 
cambiemos de sistema en el part icu­
lar, segu i rán siendo incógn i tas que 
á nadie interesa resolver. Y en este 
caso hay muchos compositores es­
paño les , j óvenes y viejos. No pen­
séis que yo creo que esas obras igno­
radas, principiando por las mías , 
son monumentos de arte, no; s e r á n 
lo que sean, mejores ó peores... mas 
¡no se rá un insensato quien afirme 
á pr ior i que ni lo son n i que sus au­
toras lo puedan crear un día! 

Wagner te rm inó en Parsi fal , pe­
ro empezó en Las hadas;... pues si 
á part ir de esta obra no le hubiera 
proporcionado su pa ís los medios 
para desarrol lar su genio, no podr ía 
hoy vanaglor iarse de haberlo pro­
ducido. 

Observareis que me extiendo mu­
cho y del homenaje hablo poco;... 
no es sin falta de misterio. De l ho­
menaje cúmp leme m á s bien agrade­
cer que hablar, y yo os lo agradezco 
á todos en e l alma, desquitando de 
él la gran parte que debo á vuestro 
afecto y bondad y quedándome con 
la pequeña que á m i s mér i tos corres­
ponde. 

No puedo singular izar mis grat i ­
tudes porque no a c a b a r í a en mucho 
tiempo; tantas son las entidades y 
personas á quienes tendr ía que c i ­
tar; pero consentidme una excep­
ción: que dé especialmente las gra­
cias a l i lustre señor Reivas, ministro 
plenipotenciario de Portugal , quien 
se ha dignado aprovechar esta oca­
sión para patentizar los lazos que 
unen á las dos naciones hermanas, 
que juntas conviven en la glor iosa 
penínsu la Ibér ica . 

Excusad que haya hecho de este 

acto plataforma para defender, una 
vez más, lo que es mi tema constan­
te, lo que vengo defendiendo desde 
hace m á s de treinta años , no para 
exclusiva ventaja mía, sino para la 
de todos los que cul t ivan y aman e l 
arte: la c reac ión del teat ro- l í r ico-
nacional ó el subsidio directo. Me 
escuchan, á e s a impor tan t í s ima ma­
ni festación ar t ís t i ca , ín ter in se cuen­
ta con teatro propio, altas represen­
taciones de la aristocracia, de la po­
l í t ica y del arte, los d e m á s ó sois ar­
tistas ó entusiastas de lo bello... pues 
ayudad á esta idea; es tá is aqu í por 
mí, . . , yo soy bien poca cosa, estadio 
por el arte mús ico españo l que nece 
sita, que pide un impulso poderoso 
para que pueda brotar lozano. Don 
Quijote y Los Meninas, L a vida es 
sueño, las tallas de Montañés y las 
maravi l las a rqu i tec tón icas que es­
maltan la nac ión y son sus m á s pre­
claros, nobles y perdurablestimbres, 
es tán aguardando y a impacientes á 
su hermana musical que complete l a 
corona a r t í s t i ca españo la , admira­
ción de todos los pueblos A l láne­
sele el camino, y el la v e n d r á m á s 
tarde ó m á s temprano. 

¡Muchas gracias! (Grandes y pro­
longados aplausos.) 
' E l ministro de Portugal señor Re í 
vas, usó de la palabra para enalte­
cer á nuestro paisano, pronuncian­
do un gran discurso de fraternidad 
ibér ica, que fué ap laud id ís imo . 

L o s s a l m a n t i n o s . 
A d e m á s de los seño res don Lu is 

G a r c í a A lonso , gobernador c i v i l ; 
don Anton io Diez, alcalde de nues­
tra capi ta l , y del inspector general 
de sanidad don E l o y Bejarano, es­
taban en otros lugares de la mesa 
much ís imos salmantinos, que asis 
t ieron á rendir á nuestro insigne 
paisr-mo el homenaje de admi rac ión , 
que le tr ibutaran artistas, escrito­
res y pol í t icos. 

De ellos recordamos á los señores 
siguentes: 

D i rec iu r general de Comerc io y 
diputado á Cortes por Salamanca, 
señor Pé rez O l i va ; senadores don 
Anton io Palacios y don Lu i s Ma l -
donado, d i pu tadosá Cortes don E l o y 
Bul lón y don Eustaquio A v i l a , dipu­
tados provinciales don Rafael Beato 
y don A n g e l Rodr íguez , con la re 
presen tac ión de la D ipu tac ión pro­
v inc ia l , el exce len t ís imo señor mar­
qués del V a d o del Maestre, el exce­
lent ís imo seño r conde de Arda les 
del Río, el presidente d é l a C á m a r a 
de Comercio don Manuel Mirat , e l 
del Cí rcu lo Mercant i l don Franc is­
co Núñez, don Francisco y don Ma­
nuel F . V i l legas, por l a comis ión 
del Tur ismo salmantino, don L u i s 
Rod r íguez Miguel . 

Don Fe l ipe Espino, don R a m ó n 
C i l l a , don D á m a s o Ledesma, don 
Marcel ino Herrero, don José Cue­
llo Ca lón, don Juan Barco, que v ino 
de Barcelona con este objeto; don 
Mar iano Núñez , don R a m ó n P . Ban-
de, don Benito M . Va lenc ia , don 
Fernando Iscar, don José S. Rojas, 
don César Santos A l lén, don A n ­
drés P . Cardenal , don Cánd ido y 
don T o m á s R. P in i l la , don V icente 
G a r c í a Mar t ín , don Manuel y don 
A n d r é s C á r d e n a s , don Manuel Ro­
dr íguez, don José Cea, don Ju l ián 
Maldonado, don Lu isMayorg-a, don 
Eduardo Ruíz, don Lorenzo Biénzo-
bas, don R a m ó n Acedo, don Mat ías 
Mediano, don Santiago F lores (hi­
jo), don Maur ic io Onís , don Lorenzo 
A lba r rán , donMar iano Guervós , don 
Ramón López Lapor ta , don Leopol ­
do A l o n s o , r e d a c t o r a r t í s t i c o d e Nue­
vo Mundo; don Aure l i o Capelo y 
don José Eg ido. 

V I D A L O C A L 

¿! los musióos salmaütiios? 
A y e r dedicamos el d ía a l maes­

tro Bre tón . 
A l lá en la corte se ensa lza r ían los 

mér i tos del eminente compositor á 
quien los inteligentes calif ican de 
glor ia nacional ; se ensa lza r ían sus 
obras y hasta se pensa r ía en recom­
pensar su laboriosidad y su talento 
de m i l maneras. 

Aquí , en Salamanca, donde Bre­
tón nac ió , r e c o r d á b a m o s los d ías de 
su infancia, los de su juventud, de 
la que algunos recuerdan algo y ha­
blamos del momen tó en que nues­
tra ciudad era pequeña para el ins­
pirado art ista y la abandonaba en 
busca de aplausos y laureles. 

Pobre y sin val iosa protecc ión en 
la que pudiera confiar B re tón , aban­
donó Salamanca, y poco después su 
nombre era pronunciado con respe­
to y con s impat ía . 

¿Qué se d i r ía hoy de un muchacho 
que con su violín por todo equipaje 
saliera d é aqu í para l a corte con l a 
esperanza de conquistar un nom­
bre? 

S i la v ida de los artistas salman­
tinos todos es lángu ida y angustia­
dora, la de los que aqu í cu l t i van l a 
mús ica debe ser desesperada. 

No como competente en mús ica , 
que no lo soy, sino como periodista 
que de todo escribe y de todo quie­
re enterarse, he oído hablar algu­
nas veces á los mús icos de la loca l i ­
dad y me figuro lo que debe ser su 
v ida. 

No voy á contar á ustedes lo que 
he oído, porque ser ía el cuento de 
nunca acabar; pero lo que sí creo 
puedo esci ib i r , s in e x a g e r a c i ó n , es 
que el que aquí piense en l a m ú s i c a 
y esté enamorado de ella y sueñe 
con este arte, como sueña e1 art ista 
con el que cu l t iva , debe l levar una 
vida de sinsabores. 

Recuerdo lo que ocur r ió cuando 
vino el maestro Espino. A l terminar 
la pr imera parte del concierto, en­
t ré en el escenario á saludar á uno 
de los mús icos que ven ían con Es­
pino, Agus t í n Soler. Después de ha­
blar de los conciertos y de oir lo 
que decía á un viejo maestro sal­
mantino, hablamos de la Sin fón ica, 
de que Soler es secretario. 

Los éx i tos de la Sinfón ica son de 
todos conocidos, y Soler hablaba de 
l a repu tac ión del director, A rbós , 
en Londres y del que en toda Ingla­
terra consiguen los mús icos espa­
ñoles. 

¿Qué d i rá el viejo maestro? pen­
saba yo . Y á con t inuac ión segu ía 
pensando en la diferente idea que 
debe tener del arte y de la vocac ión 
un muchacho que no ha salido de 
Salamanca y otro que ha andado 
por el mundo. 

Para el pr imero su vocac ión, s i 
es verdadera, le pa rece rá un v i c i o , 
algo que le a c a r r e a r á toda clase de 
contrariedades y que incapac i tán ­
dole para todas las cosas, no serv i ­
r á sino para darle una repu tac i ón 
de loco. Pa ra el otro, su vocac ión , 
le h a r á ver chico el mundo entero, 
le co locará por encima de los d e m á s 
mortales, y sin ser orgul loso, le l le­
v a r á á creer que es un hombre su­
perior, ante el que se inc l i na rán to­
dos los d e m á s . 

Y mis amigos y yo segu íamos ha­
blando de Bre tón , de sus pr imeros 
pasos, de sus triunfos, de su consa­
g rac ión . ¿Y los mús icos salmanti­
nos? ¿Qué dicen los mús icos salman • 
tinos, viendo que un paisano suyo, 
uno que anduvo por estas calles y 
jugó por estas plazas, que asist ió á 
estas escuelas, reúne en torno suyo 
á amigos numerosos que le aplau­
den y le al ientan cuando su á n i m o 
está caído? 

Si esto s i rv ie ra para reav ivar las 
energ ías de los que aquí cu l t ivan l a 
mús ica , si la fiesta ayer celebrada 
en Madr id s i rv iera para que nues­
tros mús i cos se reanimaran, lo que 
antes fué un caso aislado, ser ía ma­
ñana leg ión de muchachos ansiosos 
de conquistar un nombre. 

IUAN D E S A L A M A N C A . 

M A D R I D A L D I A 

Canalejas y su discurso 
¡Gran chasco me dió Canalejas! 

Esperaba que nos i luminase sobre 
los consumos después de consumir 
su parte de rac ión en el banquete 
celebrado en el Hote l R i t z , y dejó 
ese asunto para los postres, dándo ­
le importancia de una a lmendr i l la . 

L o suculento, lo abundante fué 
todo pol í t ico; de sustanciado y mez­
quino lo munic ipa l . E n la real idad 
sucede a l revés : no hay quien no 
prefiera un acta de muníc ipe á un 
acta de diputado. L a pol í t ica ex ige 
inmensos sacrificios; la administra­
ción concej i l es una bicoca por l a 
cual se p i r ran hasta los tenderos. 

Y eso que, en r igor, l a po l í t i ca 
no merece sacrif icios ni nada; pues 
el mismo seño r Canalejas nos ha 
ilustrado sobre la vanidad de la po­
lít ica m á s alta, sobre la sustancia-
l idad ó insustancial idad de los re­
gímenes pol í t icos. Siendo republi­
cano, como siendo monárqu i co—son 
palabras suyas—, siempre ha dicho 
y cre ído que la forma de gobierno 
es una mera concepc ión abstracta. 

Y por esa concepc ión, por esa 
abs t racc ión , hace m á s de un siglo 
que el mundo se es tá t irando los 
trastos á la cabeza, desde Lu i s X V I 
hasta Fun-Tan Ch in , ó como se l la­
me el actual emperador de l a C h i ­
na. 

¡Si lo h u b i é r a m o s sabido antes, 
cuán tas molestias nos h a b r í a m o s 
evitado! ¡Lás t ima de Canalejas que 
se ha perdido e l Universo hasta 
hoy! No importa este rég imen ni e l 
otro. L o esencial es comer en e l 
Hotel R i tz , hablar elocuentemente 
y tener un au tomóv i l á l a puerta. 
Ahí me las den todas, y dé jenme de 
repúb l i cas y mona rqu ías . 

Pero, en realidad, eso viene á ser 


